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			Para Matilde, nave nodriza, 

			gracias por enseñarme 

			cómo se escucha el alma; 

			y para Jose Luis, hacedor, 

			gracias por enseñarme 

			cómo se construye en la materia.

			A mi madre y mi padre, sine qua non, 

			por abrir la senda de la curiosidad

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			Soy la hija salvaje de mi madre, 

			la que corre descalza y maldice las piedras afiladas. 

			Soy la hija salvaje de mi madre, 

			no me cortaré el cabello, no voy a bajar la voz. 

			 

			La hija de mi madre es indomable, 

			busca señales en los colores de las gemas, 

			en los rostros felinos, en las plumas que caen, 

			en la danza del fuego y en la curva de viejos huesos.

			La hija de mi madre baila a oscuras, 

			y canta canciones paganas a la luz de la luna, 

			y mira las estrellas, y nombra los planetas 

			y sueña que puede alcanzarlos con una canción y una escoba.

			 

			[…]

			 

			Todos nacemos de la oscuridad, 

			venimos a este mundo con sangre y dolor. 

			Y en lo más profundo de los huesos, las viejas canciones despiertan. 

			Cantémoslas con voces de trueno y de lluvia.

			Somos las hijas salvajes de la madre, 

			las que corren descalzas, maldiciendo las piedras afiladas. 

			Somos las hijas salvajes de la madre, 

			no nos cortaremos el cabello, no vamos a bajar la voz.

			 

			WYNDRETH BERGINSDOTTIR
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			Prólogo

			 

			 

			 

			La canción tiene muchísimas versiones e intérpretes distintas, pero una vez que escuchas los primeros acordes la reconoces al instante. La melodía de la que os hablo comienza así: al finalizar una formación o una conferencia, una mujer se me acerca y me dice que tiene una pregunta importante que hacerme. Digo «una mujer» porque constituyen el 95 por ciento de mi alumnado. Siempre hace una breve introducción, más o menos prudente, como si tuviera una vergüenza que es necesario superar, y dos o tres frases con las que intenta dejar claro que es una persona normal, pero, sobre todo, que «estas cosas» no suelen pasarle y que no está loca. 

			Y yo, que conozco la música, sonrío y asiento con la cabeza. Escucho con atención porque es lo único que hace falta para que la pieza se desarrolle. 

			Lo que sucede a continuación es que una desconocida me cuenta una de las experiencias más asombrosas de su vida, uno de esos instantes que, si ocurriera en una película, tendría una repercusión épica y lo transformaría todo. Los detalles, por supuesto, serán distintos. Desde un pálpito que le ha salvado la vida hasta la experiencia de despedirse de un ser querido en un momento en que no sabía que había fallecido. Un sueño que la avisa de un cambio laboral o una señal evidente para reconocer un amor. El hilo conductor siempre es el mismo: ha tenido una experiencia intuitiva poderosa para la que no encuentra explicación. 

			Y cuando ya ha sonado la música y el relato ha terminado, viene el broche de la pregunta, aunque es evidente que es solo una excusa. Suele ser algo semejante a: «¿Es posible que me haya ocurrido esto?». Y la respuesta será insatisfactoria porque resulta superflua: evidentemente, es posible, porque te ha ocurrido. 

			El silencio. 

			La comprensión. Casi se pueden escuchar las piezas del puzle encajando en su cabeza: «No solo me ha ocurrido, sino que lo he contado. No solo lo he contado, sino que otra persona lo ha escuchado con respeto y apertura. Y no debe de haberme ocurrido solo a mí porque Diana ni siquiera se ha sorprendido».

			La intuición se expande cuando podemos nombrarla, aceptarla y hablar de ella con naturalidad. Incluso cuestionarla la beneficia, porque significa que tiene su espacio y que se reflexiona sobre ella. Cuando lo hacemos, descubrimos que tenemos a nuestro alcance una voz sabia que reconoce lo que nos conviene y que es rápida como un relámpago. Cada día nos encontramos ante decisiones, oportunidades y conversaciones, y cada una de ellas tiene la capacidad de acercarnos un poco más a lo que necesitamos y queremos. O de alejarnos. ¿Te imaginas contar con el indicador interno para reconocerlas? ¿No sería maravilloso que no nos pasara la oportunidad por delante sin darnos cuenta, y que consiguiéramos transformar lo que es fortuito en un cambio provechoso? Porque al final necesitamos reconocer lo que nos acerca a lo que nos resulta importante: la salud, el amor, la calma y la plenitud. El alma tiene un hambre profunda de trascendencia, unas ganas poderosas de ser, de llegar a ser con plenitud. Con todas sus cualidades, incluida la intuición. Es el impulso de habitar una vida más honda y verdadera, de retirarnos de lo que nos deja tiritando en lo superficial, en lo que carece de sentido.

			Preguntaba Clarissa Pinkola Estés: «¿Qué hay que darle de comer a la intuición para que esté debidamente alimentada y responda a nuestra petición de explorar lo que nos rodea? Se le da de comer vida… prestándole atención. ¿De qué sirve una voz sin un oído que la reciba? ¿De qué sirve una mujer en la selva de la megápolis o de la vida cotidiana si no puede oír y fiarse de la voz de La Que Sabe?».

			Atención, intención y tiempo van a ser nuestros recursos mágicos para desarrollar la intuición. En este libro encontrarás las prácticas y reflexiones que han demostrado ser más valiosas y útiles tanto para mí como para mis alumnas y alumnos. Todos mis años de investigación y práctica sobre la intuición me han llevado a estar segura de una cosa: tenemos una capacidad insospechada para activar nuestras habilidades psíquicas. Poner sus recursos a nuestro favor es ayudarnos a crear una vida significativa, plena y alineada con nuestra esencia.
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La intuición encadenada


			 

			 

			 

			¿Tú también has tenido la sensación de que la intuición está un tanto minimizada en nuestra cultura? Es una idea generalizada, pero tal vez no sea tan acertada como pensamos, y en la actualidad el fenómeno intuitivo se esté estudiando desde muchos campos. Cabe que nos hagamos otra pregunta: ¿siempre nos hemos relacionado así con la intuición? Para adentrarnos en ambos conceptos, en este capítulo haremos una rápida revisión del asunto en nuestros días y cómo era en la antigüedad. Vas a encontrar un montón de curiosidades y un buen puñado de argumentos para conversaciones futuras, pero si lo tuyo es lanzarte directamente a la práctica, la tienes esperándote en el segundo capítulo. 

			Durante años he escuchado testimonios sobre la experiencia intuitiva, cientos de ellos. Provienen de las personas que asisten a las formaciones que imparto sobre tarot e intuición, pero también a charlas, conferencias… Para serte sincera, de casi cualquier conversación en la que cuento a qué me dedico. Es un privilegio ser testigo de cómo narramos esas vivencias inexplicables. Y detrás de la emoción, el asombro y la maravilla, también he podido entender qué miedos se despiertan cuando hablamos de intuición y por qué a veces sentimos que son historias menospreciadas. Cada relato me ha dado una visión más amplia, como si fueran piezas de un gran collage que, a pesar de ser únicas y tener sus propios colores, están conectadas entre sí. Se sostienen entre ellas, crean juntas patrones semejantes, se complementan en profundidad y riqueza. Me han regalado una imagen hermosa y conectada de la intuición y de cómo la vivimos. 

			Si me pidieran que la dibujase, por esa tendencia humana hacia lo simbólico, elegiría un animal sin dudarlo, poderoso, veloz e indómito. La intuición tendría la forma de una loba blanca en plena carrera por el bosque, conectada con sus capacidades, con la supervivencia y con el mundo a su alrededor. Con todos los sentidos despiertos para advertir el peligro, para elegir lo mejor. Con dientes y garras para defender el límite de su territorio. Con sabiduría plena para reconocer a su pareja, para disfrutar de su manada, para crear su camino. 

			Por el contrario, si me pidieran que representara la reacción de nuestra sociedad normativa ante la intuición, lo que dibujaría sería un entorno desconfiado, tal vez embobado o temeroso: una cultura que intenta torpemente encadenar a ese animal magnífico o que niega su existencia, que a veces ridiculiza sus instintos y su sabiduría. Que intenta amordazar su aullido para que no se eleve, para que no se hable de lo que no puede ser explicado. 

			Esa imagen, sin embargo, reflejaría solo una parte de nuestro entorno: la que corresponde al pensamiento hiperracionalista y cómo este ha intentado reprimir e inmovilizar la intuición, haciéndonos creer que no es válida o que no es real. Pero no hay cadenas suficientes para opacar la magia de estar vivos. La intuición lleva siendo una parte de nosotros desde el principio de la humanidad, aunque en los últimos dos siglos parezca que nos hayamos desvinculado de ella. Los tiempos están cambiando, y el resultado es que nunca ha habido cadenas que sean tan fuertes como para evitar que la experiencia intuitiva siga dándose en cualquier lugar y en cualquier persona, por mucho descrédito que se trate de imponer. Ese es el relato común: todos tenemos nuestras historias de acontecimientos intuitivos, pero muchas veces nos da vergüenza, pudor o miedo relatarlas. No queremos que nos señalen con el dedo.

			Vivimos inmersos en una cultura que sobrevalora la materia a un nivel irracional, nos hemos acostumbrado a medir y cuantificar nuestra vida diaria. Parece que hemos dejado de prestar atención al acontecimiento intuitivo, invisible e intangible que tantas veces nos ha alumbrado y sostenido. Y, a pesar de todo, es la intuición la que nos guía cuando lo racional se queda sin respuestas, cuando la creatividad necesita inspiración; es la que nos recuerda que en la vida hay mucho más que lo aparente; la que nos da sentido y dirección cuando estamos perdidos. Pero para poder abrazarla hay que reconocer que lo invisible es tan poderoso como lo visible, y que es justo esa conexión con lo inexplicable lo que nos permite recuperar el equilibrio. Porque abrirnos a nuestra propia intuición también significa abrirse al lenguaje del universo. 

			La pregunta es: ¿estamos dispuestos a dejar de subestimar la sabiduría de nuestra intuición? ¿Le daremos el lugar que le corresponde, junto a la lógica? Una sociedad que no le prestase atención al pensamiento intuitivo estaría mutilando uno de los talentos inherentes al ser humano, cuando en realidad de lo que tenemos hambre es de vivirnos completos, sin extirpar ninguna de nuestras cualidades extraordinarias. Es preciso hablar sobre la intuición y contar nuestras percepciones en primera persona para desatar lo que nos impide sentir en libertad. Necesitamos narrarnos en compañía y desencadenar nuestras voces.

			 

			
			Es una tarde nublada, una llovizna suave cae sobre Madrid. Cinco personas, cuyas experiencias vas a encontrar en estas páginas, hemos quedado para hablar de intuición. Iniciamos una conversación insustancial, hasta que ya estamos todos y llegan los cafés. Dejo la grabadora sobre la mesa, quiero ser muy fiel a la conversación. Dos de ellas parecen un tanto cohibidas ante el aparato, pero, finalmente, el tema las atrapa y se olvidan. Amaia es la primera que arranca a hablar. Tiene el pelo rubio, corto, y las formas decididas de alguien que ha hecho el trabajo de reflexionar y colocar las cosas en su sitio. Cuando habla, sus pendientes de oro se mueven al compás de sus movimientos.

			«Recuerdo mucho los últimos días de mi padre en el hospital —nos explica—. Llevaba ingresado unos meses por diferentes dolencias. Una tarde nos contó que su madre había ido a visitarlo aquella mañana. Mi abuela llevaba muchos años muerta. Cuando nos lo dijo, no estaba medio dormido ni delirando, lo explicaba con total normalidad: “Ha estado ama a verme”, de la misma forma que contaba que habían ido mis primos el martes. Hablé un poco más con él y al final, viendo que no sacaba nada en claro, le dije que la abuela había fallecido hacía muchos años. Y mi padre repuso: “Ya, ya sé, por eso me he alegrado tanto al verla”. Mi hermano estaba delante y también una tía mía; no dijeron nada, como si no hubiera hablado. Luego, en el pasillo del hospital, le dije a mi hermano: “¿Qué te parece? Que el aita dice que ha visto a la amona”. Mi hermano cortó al instante la conversación con un gesto de la mano en el aire, como si mi padre delirase. No quiso hablar más del tema.

			»Al día siguiente, mi padre volvió a decir que su madre había ido a verlo, y esa vez se lo contó a una de las enfermeras, una mujer encantadora. Esta le respondió que vaya alegría se habría llevado al verla, y después le preguntó, en el tono más natural del mundo, si había ido alguien más con ella. Y mi padre le dijo que sí; literalmente contestó: “Han venido casi todos”. La enfermera me miró a los ojos y en ese instante supe, con certeza absoluta, que ella sabía qué significaba aquello, fuera lo que fuera. Supe que eso mismo se lo habían dicho antes muchas veces y que ella sabía lo que seguía. Fue un instante, como un relámpago, en la mirada de aquella enfermera. Como si me lo hubiera contado todo sin hablar, no sé explicarlo mejor. Mi padre murió dos días después. Aquella mirada y lo que intuí detrás de ella me hicieron ver que mi padre se iba, y me ayudaron a prepararme mejor y a no separarme de él durante esos dos días. Siempre voy a estar agradecida, no sé si al momento, a la enfermera o a hacer caso a lo que yo entendí.

			Después de escuchar su historia, le pregunto a Amaia si es algo que haya contado con frecuencia. Me responde que no, y cuando le pregunto si sabe por qué, me dice: «Quizá me hace sentir incómoda. No sé qué vio mi padre y no sé muy bien qué creer. Pero, sobre todo, es que no sé explicar lo que yo supe por la mirada de la enfermera. No son cosas que se puedan hablar en cualquier parte sin que muchos piensen que eres una loca o una rara».

			

			 

			Lo que nos cuenta Amaia no le ocurre solo a ella. Quitando los detalles concretos, representa una vivencia colectiva: haber tenido una experiencia intuitiva y que el entorno la niegue. Incluyendo la autocensura a la hora de narrar la vivencia y la incertidumbre. Incluyendo también el alivio y la comprensión de poder compartirlo en un entorno seguro. Y es importante recordarlo porque nos enseña que la intuición se nutre en entornos favorecedores y se opaca cuando sentimos que no es bien recibida. 

			Igual que Amaia, esa historia que has vivido a través de tu intuición, y que has contado con cuidado —solo a cierto tipo de personas en las que confías y que no van a hacer ese gesto paternalista con la mano, como borrando tu experiencia—, esa historia merece ser contada.

			¿A quién le cuento yo esto?  La mirada cultural sobre la intuición

			¿Cómo valora el fenómeno intuitivo nuestra sociedad? Su percepción es un asunto que me tiene perpleja. Cuando pregunto a las personas que vienen a las formaciones para desarrollar la intuición qué opinión piensan que tiene su entorno sobre la experiencia intuitiva, la respuesta es, en la mayoría de los casos, que se la tiene en poca estima, que es vista como algo raro, ridículo, que no existen «esas cosas», que no se puede demostrar a nivel científico. Lo que repiten en mayor porcentaje es que, si cuentan ciertas experiencias en público, tienen miedo de que vayan a pensar que están mal de la cabeza. Pero ¿esto es así de verdad? ¿Es unánime ese planteamiento que niega la intuición o la disfraza de casualidad?

			Me parecía extraño que nos hubiéramos puesto de acuerdo en algo y de forma tan aparentemente categórica. Así que, antes de entrar en materia, vamos a investigar este asunto porque tengo algo importante que contarte: bajo la apariencia, la intuición está siendo más estudiada y valorada en la actualidad de lo que la mayoría de la gente cree. Para saberlo, solo necesitamos profundizar y ampliar nuestra mirada. ¿En qué ámbitos se estudia la intuición? ¿Tal vez en filosofía podríamos encontrar teorías diferentes? Pues sí, de manera profusa, esta disciplina ha tratado el tema de la intuición de forma interesantísima, desde María Zambrano hasta Schopenhauer. Desde la antigua Grecia hasta la actualidad. De hecho, para Aristóteles solo había una fuente de conocimiento superior al científico y, agárrate, era la intuición. La consideraba la fuente en la que se origina la ciencia. Argumentaba que esta demuestra que una teoría es verdadera o falsa, pero que no puede crearse a sí misma: esa teoría primaria vendría de la intuición, que es la que la inspira. Lo encontramos así en sus escritos: 

			 

			Ahora bien, de entre los estados de pensamiento por los que captamos la verdad, unos son infaliblemente verdaderos, mientras que otros admiten error: la opinión, por ejemplo, o el cálculo; en cambio, el conocer científico y la intuición son siempre verdaderos; además, ninguna otra especie de pensamiento, excepto la intuición, es más exacto que el conocimiento científico […]. Si, pues, es ella la otra especie única de pensamiento verdadero fuera del conocimiento científico, la intuición será la fuente originaria del conocimiento científico.[1]

			 

			Es revelador acercarse a la intuición a través del pensamiento filosófico, quizá por esa metacognición que caracteriza a la filosofía: al tomar conciencia de lo que se piensa, surge la pregunta: ¿de dónde proviene el conocimiento antes de llegar al conocimiento? ¿Qué lo inspira?

			En la filosofía, la antropología y el arte nos encontramos multitud de investigaciones sobre la intuición, cada vez más, y lo que significa en el saber y la experiencia humanos. Obviamente, hay multitud de puntos de vista y voces discordantes, pero lo que es evidente es que el tema es relevante. Se hacen preguntas, se buscan respuestas y sistemas que expliquen esa faceta de la realidad. O al menos que nos acerquen a las respuestas.

			Seguimos ampliando nuestra búsqueda, dirigimos la mirada a la ciencia más empírica, y nos encontramos con que la neurociencia, por ejemplo, está produciendo un montón de estudios para determinar de qué manera funciona el procesamiento intuitivo como una vía complementaria al pensamiento racional.

			La comunidad científica ha demostrado que nuestro pensamiento opera con dos sistemas: uno vinculado a la intuición y el otro al pensamiento analítico. La neurocientífica Tara Swart lo explica así: 

			 

			En el cerebro existen múltiples y complejas redes, cuyos extremos son las redes «por defecto» y «de control». La red por defecto del cerebro es la que nos permite pensar de forma abstracta […]. Cuando esta red florece, es más probable que surja la inspiración, y somos más capaces de asociar libremente y aprovechar nuestra inteligencia emocional e intuición. Pero nuestro cerebro lógico está acostumbrado a estar «siempre encendido» […], es la red de control del cerebro: la serie de vías que gobiernan nuestra concentración en la tarea y el pensamiento analítico.[2]

			 

			Este equilibrio entre las redes del cerebro nos lleva a considerar la intuición como un sistema complementario y esencial en la cognición humana. En este sentido, la neurociencia nos proporciona un marco fantástico para entender cómo estas dos formas de procesar el pensamiento coexisten en una interacción dinámica que usamos a diario. Por cierto, en esa dirección se posicionaba también Albert Einstein bajo un precepto muy similar al que defendía Aristóteles cuando afirmaba: «La tarea suprema del físico es llegar a esas leyes elementales universales a partir de las cuales se puede construir el cosmos mediante pura deducción. No hay un camino lógico hacia estas leyes; solo la intuición, basada en una comprensión empática de la experiencia, puede alcanzarlas». De estar en lo cierto, tendría cierto sentido que la ciencia no logre explicar aún su origen, ya que es anterior a sí misma.

			De acuerdo entonces: tanto la filosofía como la antropología y la neurociencia observan el fenómeno intuitivo con curiosidad. ¿De dónde nace entonces esa sensación generalizada de que la intuición no es reconocida o validada? 

			Sigamos avanzando y posemos nuestra mirada en el poder político. En el año 2000 nos encontramos a la Agencia de Inteligencia de Defensa de Estados Unidos desclasificando archivos sobre el proyecto Stargate, que, por si no te suena, es un culebrón interesantísimo. En la década de los noventa crearon este proyecto secreto (con una dotación de dos millones de dólares que se duplicó después) para investigar fenómenos parapsicológicos/anómalos, entre los que se incluyen elementos puramente intuitivos, como la clarividencia. 

			Sus objetivos eran bastante prácticos, orientados hacia una aplicación militar. Algunos de los experimentos sobre los que se hace referencia son los del doctor J. B. Rhine, de la Universidad de Duke, sobre percepción extrasensorial: «Su trabajo llevó a una considerable publicidad y a una aceptación general de que los experimentos de laboratorio habían demostrado razonablemente la existencia de “telepatía, clarividencia y psicokinesis”».[3] 

			¿Algunos ejemplos de lo que les interesaba desarrollar en este proyecto? Tenían propósitos como «describir objetivos geográficos a varias distancias» o «explorar factores de larga distancia (miles de millas) y tiempo (predicción, descripción de eventos pasados)». Por supuesto, este proyecto se mantenía en secreto, y gran parte de su documentación aún sigue oculta al público. Los informes oficiales recogen controversias, metodologías y resultados de algunos experimentos, e incluyen esta afirmación: «Publicaciones recientes —Statistical Science (1991) y Psychological Bulletin (1993)— proporcionan buenas evidencias de que los efectos paranormales/parapsicológicos han sido demostrados y son replicables».

			Gran parte de la dotación económica de este proyecto estaba destinada a crear un registro de estos fenómenos en otros países, sobre todo en Rusia y China. Les interesaba saber hasta qué punto habían avanzado otras fuerzas políticas en la carrera del espionaje psíquico. Y no es de extrañar que tuvieran ese interés: en 1968, la antigua Unión Soviética había mostrado un vídeo inquietante en el Encuentro Internacional de Parapsicología de Moscú. Investigadores soviéticos y checoslovacos habían dirigido experimentos con la psíquica Nina Kulagina, con el objetivo de mover pequeños objetos sin tocarlos.[4]

			Así que cierta parte de la investigación científica, en lugar de decir «Eso no se puede demostrar», se dedicaba a experimentos, digamos más prácticos, en el contexto de la Guerra Fría, como proponerle a Kulagina que parase el latido de un corazón, comenzando por el de una rana. 

			Pero ¿no habíamos quedado al principio en que la sociedad se reía de todo esto? Nuestra cultura se enfrenta a una paradoja interesante: mientras que ciertas capacidades extrasensoriales son minimizadas por la masa social, desde las élites se busca ansiosamente a personas con estas habilidades. El mapa de lo que parecía una percepción social unificada empieza a desdibujarse ¿Hacia dónde más dirigimos la mirada entonces?

			En la actualidad, las redes sociales han mostrado una tendencia creciente hacia la adivinación y lo inexplicable. En 2021, la casa de alta costura Dior creó una colección basada en las cartas del tarot. Los famosos recurren, como en todas las épocas, a célebres astrólogos y oráculos; también los líderes políticos. La psicología analítica lleva más de un siglo hablando de sincronicidades y señales, y en la facultad de Medicina de la Universidad de Virginia hay un departamento completo dedicado al estudio científico de experiencias extraordinarias.[5]

			Así que el misterio está aquí: si no es unánimemente desde la filosofía, la psicología, el arte o la política, ¿quién niega la experiencia intuitiva? No me digas que al final los que lo hacen en nombre de la ciencia van a ser personas del tipo tu tío Paco en la cena de Navidad. Porque es justo la ciencia la que está investigando la intuición y sus procesos. Ese debate está sobre la mesa, sostenido desde varias ramas del conocimiento. Es una conversación rica, necesaria, que aporta ciertos datos significativos, rebate otros y nos acerca a desvelar el misterio de lo que significa ser un ser humano. 

			De hecho, el argumento que se sostiene con más frecuencia para negar el acontecimiento intuitivo es que la ciencia no es capaz de replicar ciertas experiencias en un laboratorio y, por tanto, estas no pueden ser medidas, ni explicadas, ni son predecibles. Pero lo único que significa esto es que la ciencia no es capaz de replicarlas, no que no existan. La relación del ser humano con la intuición es tan natural y evidente como la que tenemos con la creatividad, y esta última tampoco puede ser reproducida en términos de experimento científico. 

			Seguimos necesitando ese debate abierto para explicar cómo funciona la intuición, cuáles son sus rasgos, para qué nos sirve y cómo se procesa la información por ese canal no racional.

			El asunto es que, mientras tanto, la mayoría de las personas con las que puedes hablar sobre intuición en tu entorno tienen poco más que ningún conocimiento elaborado sobre ella. Nunca han leído ningún estudio sobre el tema ni se han documentado jamás, ni han escuchado una conferencia rigurosa sobre la intuición en ninguna de sus vertientes. 

			Aun así, es probable que se descarte el tema de plano, sin reflexión ni argumento sólido más allá de un «Ya estás tú con tus cosas». ¿Por qué ocurre esto? Me temo que en la gran mayoría de las ocasiones no está relacionado con una creencia propia, si no con la falacia ad populum: básicamente, se adopta la creencia que se supone más común sin plantearse mucho más. Hay que admitir que es el camino más fácil, y que resulta mucho más sencillo seguir de forma pasiva lo que parece ser la idea más popular, en lugar de permitirnos analizar y profundizar en el concepto con nuestra propia inteligencia crítica. 

			Es este nivel social el que nos parece mayoritario, pero recuerda que, cuando hay mucha gente hablando, no se escucha mejor al más sabio, si no al que más grita. 

			No siempre fue así: la intuición sagrada  en la antigüedad. Profetisas y oráculos 

			¿Te parece increíble que las élites políticas estuvieran haciendo experimentos sobre percepción intuitiva? En realidad, siempre ha sido así: no ha habido ninguna cultura cuyos poderosos no hayan vuelto la mirada hacia el fenómeno intuitivo en busca de respuestas. Y no solo ellos, así, de tapadillo, sino toda la sociedad en general y abiertamente: a lo largo de la historia, los seres humanos siempre hemos participado del acontecimiento intuitivo con entusiasmo. De hecho, lo extraño es lo que ocurre ahora. Nos encontramos en una época sin precedentes; jamás en el curso de nuestra historia habíamos estado tan desconectados de la magia, de lo místico, de lo sagrado y de nuestra intuición como en los últimos doscientos años. Permíteme que te hable de algunos ejemplos históricos, para que la próxima vez que alguien te diga que te has subido al carro de una nueva moda tengas argumentos de sobra para contestar.

			Esa historia que tú cuentas, a medio camino entre la prudencia y tal vez la incertidumbre, habría sido totalmente distinta si hubieras nacido, digamos, en la Grecia antigua. No habría sido diferente la experiencia en sí, sino cómo se la hubieras explicado a tu entorno y, sobre todo, cómo la hubiesen recibido los oídos que la hubieran escuchado. En la antigüedad, las personas muy intuitivas eran reconocidas como oráculos divinos, imagínate la diferencia. 

			Para poder entender cómo era considerada la intuición en el pasado, tenemos que hacernos una idea de la mentalidad de cada una de las culturas y épocas. Para ayudarnos en esta tarea, los historiadores contamos con fuentes escritas, objetos arqueológicos e información suficiente como para poder recrear una imagen precisa. La relación con lo metafísico, la percepción de lo divino y la conexión con lo intangible son tan inherentes al ser humano como tener un cuerpo: estas realidades siempre han tenido algo importante que decir respecto a nuestra naturaleza. Ya en la prehistoria encontramos manifestaciones que subrayan esta concepción mágica del mundo, cuando dibujaban ciervos, bisontes y caballos en cuevas, como las de Altamira y Lascaux.[6] La teoría más extendida es que intentaban propiciar la caza con el más antiguo de los rituales, la magia simpatética, que funciona por semejanza: lo similar produce lo similar. Se dibujaban escenas de caza y animales para atraer la abundancia y que aquello representado se volviese real fuera de la cueva. Tal vez te suene el concepto, hoy lo llaman «manifestar». ¿Sería un bisonte el equivalente al yate actual?

			Desde las primeras culturas organizadas, la conexión con lo sagrado y lo inexplicable ha formado parte de la vida ineludiblemente. Avancemos un poco en el tiempo: Mesopotamia, creciendo desde el cuarto milenio antes de nuestra era. Estamos en Babilonia, la maravillosa ciudad de los jardines colgantes. Las predicciones astrológicas se reverencian desde los órdenes de poder, incluido el rey; la interpretación de sueños, la observación de señales naturales o prácticas como la hepatoscopia, o lectura del hígado de los animales sacrificados, son medios habituales de comunicación con lo sagrado. Piénsalo: tu conexión con el mundo de las señales y mensajes divinos sería allí lo más normal del mundo. 

			Algo similar ocurría en Egipto, donde el reconocimiento de lo inexplicable, la adivinación y la magia ritual formaban parte esencial de la vida diaria. Su historia mágica es absolutamente fascinante, y gran parte de sus conocimientos han perdurado gracias a los papiros que han llegado hasta nosotros. Allí, por ejemplo, se interpretaban las figuras formadas por las llamas de las antorchas o las velas de aceite en las habitaciones, en lo que se conoce como «lampadomancia», extrayendo de ellas mensajes divinos. 

			Todas las culturas antiguas, desde China hasta Mesoamérica, tuvieron una relación natural con lo metafísico, la intuición y lo sagrado que hoy día nos parece muy lejana.

			¿Sabías que en la antigua Grecia los gobernantes no tomaban decisiones importantes antes de consultar los oráculos? «De otra forma, podrían ser acusados de impiedad o culpados si la empresa fracasaba».[7] Primero se consultaba a los oficiales, como el famoso de Apolo en Delfos, y luego se actuaba, sobre todo en cuestiones relevantes, como la participación en una guerra o la construcción de un templo. Ese acto de comunicación con lo inefable era considerado un acto sagrado, y tenía lugar en los templos, ubicados en lugares especiales. Solían contar con cierta potencia telúrica, como la cercanía a fuentes o masas de agua, pero, sobre todo, vinculados a cuevas o grietas. 

			Es el caso del oráculo de Delfos, uno de los más importantes del mundo griego, que se situaba en un terreno cavernoso. Allí, las profetisas conocidas como pitias (de donde derivará la palabra «pitonisa») entraban en trance y servían de canal para los mensajes divinos a través de su intuición. Imagínate a una de ellas, sentada en el alto asiento de tres patas, junto a la grieta de la que manaban vapores sulfurosos, con los sacerdotes dispuestos para recoger sus palabras. La interpretación de esos augurios podía determinar el destino de toda una polis. 

			Incluso los grandes filósofos de la época discutían sobre la importancia de la intuición y cómo se relacionaba con el pensamiento y con lo divino. A la mentalidad actual le resulta increíble pensar hasta qué punto este aspecto de la naturaleza humana influía en la toma de decisiones, pero nos viene bien recordar que no todo ha sido siempre como ahora, y que hay muchas formas de acercarse al misterio de la existencia. 

			¿Qué pasó después? En la Edad Media, a pesar de estar inmersa en el cristianismo, Europa seguía teniendo figuras proféticas interesantísimas. Las que más reconocimiento tenían eran las sibilas y los profetas, venerados por su capacidad de canalizar profecías y predecir el futuro. El imaginario común nos lleva a pensar que el cristianismo, Inquisición mediante, rechazaba el acontecimiento intuitivo, pero lo cierto es que se consideraba absolutamente viable… mientras se demostrase que estaba del lado de lo divino. ¿No te suenan las figuras de las sibilas y los profetas? No tienes que investigar mucho para encontrarlos en una posición valorada. De hecho, en el corazón de la cristiandad los hallarás sin problema: Miguel Ángel los plasmó con una belleza increíble en la Capilla Sixtina del Vaticano.

			¿Y cuándo cambió todo? Con el nuevo paradigma derivado, sobre todo, de la revolución científica de los siglos XVI y XVII, y de la Ilustración del XVIII. El modelo económico se transformó después con la Revolución Industrial, y también el foco de lo que era o no relevante para la sociedad. El reconocimiento de la intuición cambió drásticamente y fue relegada. Aún vivimos acompañados de esa transformación. Empezamos a creer que todo aquello que no podía ser medido o probado por la ciencia no existía, nos enseñaron a desconfiar de todo lo que no pudiese demostrarse en un laboratorio. Y es muy curioso, porque, en términos del conocimiento medio de la población, lo único que ocurrió fue que la fe se trasladó de lugar: la mayoría de las personas creemos en postulados científicos que no somos capaces de comprobar por nosotros mismos, y muchas veces ni siquiera de entender. Simplemente, creemos y confiamos en la ciencia. 

			A partir de entonces, nuestra cultura perdió gran parte de su conexión con lo sagrado y con la intuición. Nos alejamos del misterio, del asombro y de la sensación de que hay algo más allá de lo visible. Lo que en otras épocas fue considerado un don preciado, una conexión con lo invisible, fue despojado de su prestigio por el peso de los prejuicios modernos. Y en ese proceso aprendimos también a desconfiar de nosotros mismos.

			El acontecimiento intuitivo:  ¿a qué llamamos «intuición»?

			De acuerdo, la valoración pública de la intuición ha ido cambiando, y también cómo la hemos definido en diferentes épocas. Ahora necesitamos crear un punto de encuentro para poder saber a qué nos estamos refiriendo ¿Qué es la intuición? ¿De qué hablamos ahora cuando nos referimos a la experiencia intuitiva? Vamos a intentar hacer una aproximación flexible que nos sirva para centrar el asunto. 

			En la etimología de «intuición» ya encontramos una belleza poética que no nos podemos saltar. El término proviene del latín medieval intuitio, cuya raíz es el verbo intueri, donde -tueri equivale a «contemplar», «mirar», y también a «mirar por algo» o «protegerlo», e in- significa «hacia el interior» e «intensamente». Así que el resultado viene a ser algo así como «tener la vista fija hacia dentro», «contemplar» o «ver con absoluta claridad». Cuánta belleza. Otro significado revelador es que palabras como «tutela» y «tutelar» también están relacionadas con «intuición», en el sentido de «velar por algo o por alguien». Así que solo con la etimología de la palabra ya tenemos ciertas claves de la experiencia intuitiva: está relacionada con la mirada interna, con la claridad y con aquello que vela o protege. 

			La definición más común nos la explica como la «facultad de comprender las cosas instantáneamente, sin necesidad de razonamiento», y también como la «percepción íntima e instantánea de una idea o una verdad que aparece como evidente a quien la tiene».[8]

			No se pretende aquí establecer un marco teórico, sino acercarnos a la intuición como en una aventura de exploración curiosa. Aun así, permíteme algunas ideas que nos sirvan de principio de la madeja, por si quieres profundizar a nivel teórico. Hay material publicado más que suficiente y relevante desde los campos de la neurociencia o de la psicología cognitiva, y multitud de estudios sobre la toma de decisiones intuitivas para que puedas navegar por el tema con un criterio bien fundamentado. 

			Quizá la teoría más aceptada en la actualidad sea la del proceso dual del pensamiento. Antes ya lo hemos mencionado brevemente: la clave de esta teoría es que los seres humanos llegamos al conocimiento a través de un sistema dual diferenciado. Uno de esos sistemas opera de forma rápida, intuitiva e inconsciente, mientras que el otro es más lento, analítico, y somos conscientes de sus procesos.[9] Este sistema dual nos ayuda a comprender en parte qué ocurre dentro de nosotros cuando llegamos a una conclusión o tomamos una decisión y no podemos justificarla con un argumento racional: el proceso ha sido guiado precisamente por el sistema intuitivo, que es rapidísimo, y gestiona información que no sabemos con claridad de dónde proviene. 

			Pero a lo mejor desde otra perspectiva, la de la psicología analítica, encontramos mayor profundidad y menos límites. Algunos de los fenómenos que asociamos directamente con la intuición, como saber algo que ocurre a kilómetros de distancia, los eventos que llamamos «señales» o incluso lo que conocemos como «premonición», quedan amparados por lo que Carl Gustav Jung llamó «sincronicidad» y estudió durante años.

			Él lo definía como una «coincidencia temporal significativa», y dividía el fenómeno en tres tipos. El primero es que ocurre algo a nuestro alrededor que coincide con nuestro estado psíquico en ese momento (hablaremos más de esto en el capítulo 6, «Sincronías o señales»). El segundo tipo es el que no tiene límites de distancia: un acontecimiento intuitivo, ya sea un sueño, una visión o la percepción de un espíritu, se da de forma simultánea en el tiempo pero en lugares separados, y después se verifica el suceso. Y, en el tercero, lo ilimitado es el tiempo: Jung hablaba de acontecimientos intuitivos que tenían lugar en el futuro y que solo eran verificables cuando sucedían. Así que la postura de Jung nos permite entender estos procesos de forma independiente al tiempo y al espacio.[10]

			 

			Ahora que ya sabemos algo más de cómo funciona la intuición, podemos acercarnos a una definición que nos permita seguir conversando. ¿Cómo resumiríamos todo esto? Podemos considerar el acontecimiento intuitivo como «la aparición de información precisa en la mente de un individuo, sobre eventos, personas o lugares fuera de ese individuo, que se puede demostrar que no ha llegado a través de los cinco sentidos, ni a través de una reorganización del contenido de la memoria almacenada del individuo».[11]

			Es decir, «todo aquello que sabes sin saber cómo lo sabes, a lo que no has llegado por deducción ni a través de tus sentidos». La definición es amplia, pero nos ayuda: la mayor parte de la información de la que disponemos ha llegado justo por esos cauces. Lo otro, lo que queda, lo inexplicable, es la intuición.
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